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EL DOCTOR WHUNTZ 

" ....... r;;,' 

--"V~<J~~( 
~;11 ~L ~OCTOR KARL WHÜNT'L 
~ ';;*'1'l:¡. ~ t :,,1' IJ teni.a cuaret~ta y cinco años, y 
) r Gr.¿' --... ~ hacIa ya velllte (lue se consa-

graba al estudio de un problema insoluhle. 
Ma" despreocupado, ó mas sábio, que los 

homures de su época, no practicaba la astro­
lojía ni la alquimia. Aretino yel milanés Car 
dano, se proponian esplícar la vida y la. 
muerte por medio de la influencia de los astros 

de los elementos sobre el hombre. El Dr. 
\Vhüntz se propuso encontnr, en el estudio 
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de lJs centros nerviosog, cuále~ fuesen las re­
glas que rigen y presiden los movimientos 
humanos. 

El no (lUeria, cual A~ripa, descubrir «cómo 
se manifiestan en nosotros los decretos de las 
(" .. ,trellas.» BURcaba saber ((cómo se manifies­
tan en pi hombre los decretos de los nervios.)) 

Despreciando las ciencias ocultas, se sentia 
pllvuelto en las tinieblas de la psycolojia; y 
para escapar á stH dudas, se lanzaba en la 
ruta mas luminosa de ciertos estudio~, que 
bien pudieran tomarse como los olÍgenes de la 
moderna ciencia fisiológica. 

Queria encontrar las rplaciones de senti­
miento y de accion que pro(lucen las ideas y 
los movimientos; y su vida se t'ommmia estu­
diando la médula espinal y el] encéfalo, que 
él ya consideraba entónces como el eentro (It:, 
t.o(hs las manifestaciones nerviosa....;. 

No estaba conforme COIl las teorías d~ al¡!ll­
nós de sus eólegas en la eif'lll'ia médica, tIU!' 

admitian los movimientos f'eflejos, como sim­
ples convulsiones purampnte espasmódic3s, 
posteriores á la muerte del organismo, é in­
dependientes de la vida j!eneral. 

Mas de una vez, cuando trabaja.ba sobre el 
cuerpo de una rana, al ver 'lue esta se defeu 
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dia del escalpelo, muchas horas despues de 
decapitada, solia esclamar: 

-Ah! ah! Los movimiento~ reflejos! Que 
misterio impenetrable er.lvuelvt:' estA secreto 
de la vida org:tnica. Si la u,~eapitacion produ­
ce la muerte instantánea ¿porL¡ue la rana ue­
I·.apitada conserva todavia Illo\'itnielltos con­
dentes? Por que se defieIHh~ ut-' mi eSI:alpd0? 
por que siente cuando la toCU'( .... Dleell los 
sábios que son espasmos nerviosos. Luego 
hay en el organismo animal uua dolde vida. 
La vida de la eircuiaeion, que se aeaba euan-
110 esta se interrumpe, por la hl'lIlOrragia san­
guínea que la decupitacion pl'Odlll·.l!. La "ida 
de 108 nervios, que continúa despues de la 
muerte, y que se traduce eu estos ('''pa»IHos 
nerviosos. 

El Doctor \Vhülltz habia hecho e:;tudlu,,; y 
t:sperimentos sobre todos lo:; illJilIlales. Habia 
mantenido una langosta dl:t.:apitada, hacH~lIllo­
la moverse durante tres dia:;. Habia encon­
tra(lo, á favor de una lentl' potit'l'osa, las 1¡lIe 
hoy se llaman células de pC::itaüas vibrátiles, 
en ei pulmon de Ulla ralla, diez horas desplws 
de muerta. Habia arraucado el Cúl'aZOll dl~ un 
gato, para impedir la circulat.:ioll de la sangre, 
y, sin .~mbargo, habia conseguido Ilue sus 
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miflmhros se ajitaran, al ponerlos en eontaeto 
con un pedazo de sucino frotado. 

En aquella época aún no se tenian nociones 
de hl. electricidad; pero el dodor Whüntz ya 
se preocupaba de la atraccion misteJiosa que 
ejercia el sucino frotado, sobre ciertos cuerpos. 

Como único resultado de sus investigaciones. 
habia arribado á esta. conclusion desesperantf': 
-la ciencia ignora todavía cuál es el papel que 
los nérvios desempeñan en los movimientos 
concientes. Los nérvios, que no obedecen á la 
voluntad, son agentes de acciones indepen­
dit'ntes á lo que llamamos la conciencia. 

-Un hombre loco, es irresponsable, decia 
el Doctor Whüntz, en sus exaltados monólogt)s. 
:::iu locura es la manifestacion de una enfer­
medad que nosotros declaramos existente. 
Para comprobar que la enfermedad es efecti­
va, citamos su delirio. Lo que los hombres 
sensatos llamamos el sentido comun, ha huido 
de su cerébro. Todo cuanto habla, es ageno á 
la razon........ Pero, en cambio, el loco no 
dl1erme! ........ ¿Quien nos asegura que ese 
insomnio consta.nte, que nosotros le atribuimos, 
no es un perpétuo sueño de su alma ó de su 
sistema nervioso? ¿No podria ser su delirio 
solo la fantasia del ensueño? Y si asi no fuese, 
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decidme, vosotros sabios de la tierra, ¿qw~ di­
ferencia hay entre el loco que delira, al pare­
cer despierto, y vosotros, que creais las mas 
illsensatas quimeras cuando soiiais dormidos'~ 

Estas cuestiones de los fenómenos del alma 
ó de los nénws, absorvian al Doctor \Vbülltz. 

-Si tenemos una alma, se decia, ¿por qué 
huye de nosotros, cuando la buscamos, á pesar 
dI' que la llevamos encerrada dentro de no~ o­
tros mismosr Si no la tenemos ¿qué duda C~ 
psta 'lile asalta ;l toda la humanidad, y que la 
olJliga ;1 buscar esa alma'? 

y cllalldo. dando otro giro á sus estudios, y 
l'lllpeiiálldost~ en ser materialista, se detenia 
en frente de sus propios pensamientos, que hl 
asustaban, se preglUl(.aha asombrado: 

-Pero, ¿si no existe una alma, por qué mis 
ideas no son las mismas de los demás hom­
bresr La red de mis nervios, es igual á la de 
cualquier otro ser humano; mi sistema circula­
torio y mi sistema nervioso, es idéntico al del 
resto de la humanidad; un solo molde ba ser­
vido para fundir á todos los hombres ¿po,r qué, 
pues, los nervios de Copérnko producen la 
revelacion de que el mundo es esférico, esféri­
cos los planetas, y circulares sus movimien­
tm3; y los de Arquímedes descubren la palanoa 
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y la fuerza motriz del vapor, en tanto que los 
de Neron no inventan sino el incendio de Ro­
ma y la profanacion de Agripina? 

Cansado de huscar la solucion en los estll­
dios que hacia sohre los i1-racionales de todas 
las especies, pensó que la ley ignorada quP 
rige la diferencia. sustancial entre el hombre 
y el bruto, podria darle la solucion á su pro­
blema terrihle. 

Y, desde entónces,:=>l Doctor \Vhüntz SC' 

preocupó solo de estudiar al hombre; pero al 
hombre aislado, independiente de la familia y 
tie la humamdad; al hombre mmo creacioll 
primitiva, ó como resultarlo de transfonnacio­
nes sucesivas. 

Se propuso descubrir el secreto que preside 
á todas las acciones. 

-Se habla mucho de la voluntad, decia, y, 
sin embargo, ella no existe sino relativamentt'. 
La teoria rle] libre albedrio es falsa. Es ver­
dad que yo mllevo mi brazo, que inclino ó 
levanto mi cabeza, y tengo la facultad de loco­
rnocion. Pero, basta que en una noche de orgia 
me es ceda en la cena, y la indigestion se pro­
duzca, para que la fiebre me invada, mi razon 
se turbe, mis fuerzas se apaguen, y, á pesa'l' 
de mivolur¡.lad, no pueda materialmente IDO--
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verme. ¿Dónde está, pues, esa potencia de la 
vo 1 IDltad , si un in~igllificante detalle, un leve 
tropiezo, detiene por completo su imperioi' 
;.Por qué la voluntad no impera sobre el estó­
mago, sobre los intestinos,sobre el corazon, t'n 
fin? ¿Por qué no hace que el cereul'O olvide, 
cuando el recuerdo es un pesar? . _ .¡.Cuándo 
son mis aetos fruto .le la voluntad, y cuándo 
~O\l fruto del fatalismo que me domina.? _ .... 

y el Doctor \Yhüntz,anonadado hajo el peso 
de sus propias reflexiones, pensaba de nuevo 
en los llen-ios, concluyendo por convencerse 
de que, los agentes exteriores que influian so­
hre ellos, producian todos los fenómenQs fisio­
I~jieos que él se pl'opollia esplicar. 

-Busquemos las cvoludones de la volun­
tad, en las manifestaciolll'S de los ados huma­
nos, se dijo un dia. Estudiando iL los crimÍna­
fes, podré apreciar el grado de voluntad 'lue 
ha presidido sus movimientos. Entónces sabré 
lo que hay de fatal, de nervioso, en esos actos, 
y lo que hay de voluntario, de cOllciente. So­
bre esa base edificaré mi templo á la ciencia. 

El Doctor \Vhüntz viajó la Europa. Visitó 
todas las cárceles, haciéndose mostrar los mas 
famosos criminales. Examinó sus 'cráneos, 
procurando descubrir sus tendencias por las 
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d('presionAS ó protu l>erancias de I a ca hl'za. 
Muy pronto SI' convenció de I1tu" lo que ~ntón­
ces no se conocía con el nomhre de fren%yia, 
y que él presentía CI)mo Lase dl~ una. ci<.'I1cia 
llueva, no era ulla regla illvariahle. La llIasa 
plll'efúlieH, ceutl'O de los Il{·rvios. no respolldia 
ú. las protulwl"alll"Ías ó depnlsiolles de la c!lpa 

('x ferior del crimeo. 
Luego quiso estutlÍ<u' t>n (~I c(l,bver de los 

el'iminalcs, y volvió ú Flalldes, su pais nati\'() 
y amado. 

Su alta repulacion le ahrló todas las pun­
tas. El gol>ierno ordt:'nó (llH' todos 10.-; cadú \'('­
res (h' ;¡j ustiriatlos fU(~ran f'Htrega'Jos al Dodor 
\Vhülll/.. J >estle ese dia, l'l súbio profesor S(~ 
encerró eH su antlteatro, cOlltiumlo en no salir 
de allí, sino vara entr:'gar al Illlllldo la sOIUl"ÍOll 
dt-'I gran problema. 



Il 
r, 

:5fií-:'j ( ":.' 
~/~." 
.'f! :;(l; ~1L 1) r. \\"h Ü, I tz era viudo. Ila oia 
_ J~ i . 'r ('rj}J. hpch~ sus e~tudi?s eu Alormmia, 
'\,4-_/~"1...::_~? Y en esa vIda aJltada del pstll-

diante "Iplflan, habia ligado ~u t'xi¡.;tencia ~l Sil 

único pOPllla dp :lmorf>s. 
l~lla noche salia de la dasl'. En la. caJle n~­

üiall. EII medio del grupo, una mujer lIoraha. 
El tiró su espada, y tomó parte en la pelea . 

• \ I ael'rearse, reconoció á la hermosa Huth, 
hermana de Ilno de sus condisdpulos mas 
amados . 

. Jamás la hauia hablado. Jóven y bella, lle­
vaua impreso, en su semhlante angelical, el 
sello de la muerte. 
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Era una (le e~:ls ~uaves naturalezas del 
Norte. Tenia la apariencia helada de las nie­
ves del polo. Blanca, mas rubia que las espigas 
dp l(l~ campos de Booz, con los ojos azules y 
vagu:-;, como las últimas lnces del crepúseulo. 

Al verla, se diria que soñaba con el cielo, 
prumesa de su fé cristiana. 

En la lucha triunfaron. Cuando los audaees, 
llue la detuvieron en la calle, se' vieron en der­
rota, l{uth se vol,'ió á 'Vhüntz y le dijo: 

--,lóven caballero, habeis protcjido la pure­
za dt~ una criatura de~conocida para vo~. 80i~ 
nohlL- y ~ois bueno. Permitidme que os agra­
dpzea vuestra abll<~gacion. 

La mano de la niña temblaba, al oprimir 
agradecida la del estudiante. Los ojos de 
\Vhüntz, investigadores corno el espíritu de la 
ciencia, se perdieron en los abismos celestes 
dp éhluella mirada de virgen. 

\\'hüntz no quiso esponerla á nuevos temo­
res. Pidió á su amigo el permiso de acompa­
ñarle á escoltar á la jóven, y, desde entonces, el 
misterioso vínculo del amor, ligó aquellas dos 
almas en la vida yen la muerte. 
Lo~ estudios retuvieron al jóven estudiante 

todavía algunos años en las aulas. 
La familia de Ruth era judía, y la paciencia 
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110 es lUta virtud en ese pueblo obstinado, qUt> 

todavía espera al Mei'lías de la promesa divina. 
Poco antes de cumplir treinta años, \Vhüntz 

era el feliz esposo de la lierna Ruth.-en pe· 
ligro les habia ligado. La hlanca guirnalda dI', 
azaharl's que orbha la frente de la hermana 
del estudiante alpman, no era menos casta (l'll' 
las espigas doradas, que sirvieron de corona 
llupcial, antp los siglos, :'tIa lH'Ila biblica hebrea. 

De ~l41uel1os purísimos amores, lIació Mar­
gatita, la amiga de sU padn'. Al nact'r, la niña 
arrebató alllOhle SÚlIlO, su rompaüera easi di­
vina. 

Huth bahia elltregado Ú \Vbiintz, ('on Sil hi­
Ja huérfana, una mi~ioll snbliml'. 

Cuando :'1 la niüa falta en la cuna, ('011 la dul­
ce leche dd seno, la ahncgaciGn sin límites de 
la madrC', ,,1 padl'l' tiiCl!Je en la tierra una tarea 
verdadfwanwnt.~ cristiana: Sine! e pá rculos 
venü'e (Id me. 

Felices los homhres qU(l pueden reempla­
zar tí la madre de sus hijos huérfanos!! .... 

En la época en que hemos comenzado este 
relato, la casa de \Vhüntz, era un templo con­
sagrado á la investigacion científica. Jamás 
soledades mas encantadas dominaron el espf­
ritu, y los génios sollozantes de aquel hogar 
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destruido, ocultaron su llanto por la. muerta 
fluerida, para solo irra.diar su luz arnantfl so­
bre la frente de la tierna niña. 

Margarita tenia (lllinee años. Educada al la­
do de su padre, y por su padre, sus inclina­
('iones no tenian vinculo:-; con la educacioll fR­
menina de su síglo. 

El s:\biu profesor no reconocia una dift't'l'll­
cia de inclinaciones y de propósitos en los cIos 
sexos. Estaha. versuadido de que la muger 
tenia mas t'sqllisita sensihilidad nerviosa que 
el hOllllJre; y su hija era par<l él, en este sen­
tido, un lIlotivu de estudio. En cuanto {l lo de­
ma", pensaba (lUl~, ('11 el organismo tlsico y 
moral, la 111ll!,!"er tenia los mismos elementos 
que d hornlJre para hrillar en todos las situa­
ciones dI' 1<1 vida, y ('11 todas las manifestado­
nes de la inteligtmeia, 

Cuando alguien se atrevía ~l tocarle este tp­
ma. lh~ cOIlvcrsu.\..'iOli, él solía exclamar: 

--Eh! dl~ja.d que los teóricos discutan toda­
"ia. Yo teugo mis convircionf~s profu .... das. N o 
hay lllas virtud en Sócrates que ell Lucrecia. 
ro malla. Caton 110 es mas pUfO que Safronia. 
La. libertad delJe ménos á César que á Yirgi­
nía. Y, si avanzais en los tiempos, Enrique 
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YIll vale ménos, como rey, que la actual Isa­
bel de Inglaterra. 

Conestas ideas,Whüntz educó á su hija como 
1111 ser útil á la >;ociedad, no solo como elemen­
to de la familia, sino tambien como un apóstol 
lit- la ciencia que investiga y lucha, por arran­
I'a r sus secretos á lo desconocido, 

I 

En todos sus espmimentos, Margarita fué 
Sil inte1igente compañero, Ella sentia tam­
hien la necesidad de profundizar la ciencia. 
Ella necesitaba descubrir que era aquello qU"l 

dominaba su espíritu en la forma del pensfi­
miento y de la idea. Necesitaba saber si hahia 
algo mas arriba que el corazon; algo que no SP 

multiplicaba ni se' transformaba, como la ma­
teria, y que,superiJr á cuanto la razon domina, 
esencia de vida, intallgible, incoloro, etéreo, Sl~ 
producia como la inspiracion de un ser supre­
lIlO, infinito, é inmortal: DIOS! 

y seducida por las teorias sábias de su pa­
t)re, dominó, al principio, y luego olvidó por 
eompleto, sus temores y sus espantos nervio­
sos, enfrente del cadáver, para preguntar al 
eráneo despedazado, y á la médula abierta en 
sus capas membranosas y profundas, ¿qué 
secretos ocultaba.n ambos, que así dominaban 
al organismo mortal? 



In 

~I~. ~ L D ·nJho. t h 1° d dO "rj, : °cro r. vv un z a. Ha pasa o lez 

~c,:.:r,~ años hadelldo esperime~to~ 
~~~, ~~ sohre el cuerpo de los cnml-

lIalp,~ pjecutados. 
:\ hs~ )\O~,) por· sus estudios, y dominado <Id 

~llhlime egoismo del sá bio, no habia querido 
asociar {. sus investigaciones ningun hombn' 
de cienda. 

Tenia la sagrada intuicion del génio. Queria 
que la revelacion descendiera solo sobre su 
espíritu, y que, al sorprenderlp.., le encontrara 
dueño absoluto de sus secletos terribles. 

Durante tan largo tiempo, el círculo de sus 
relaeiones luhia ido estrechándo~e. Llegó, por 
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fin, un dia, en que solo lo componian su propia 
hija y la f:lmllia del verdüj:!o de Flandes, S1I 

constante proveedor de cadá veres. 
Para \Vhüntz estos séres talllhien formahan 

parte del mundo! El despn~eio con que la "'0-

cíedad lAS perseguia, no hahia pl'netrado h""ta 
el hogar del sábio. 

El solo miraba en esas gentl's, elenll'lltn;; 
útiles para sus trabajos profundos. Halls, el 
viejo verdugo, le averiguaha los anteced\'lItes 
del ejecutado. Herman, su hijo, 1(> ayudaha \~il 

las autop~ias, y aún le presentaha nuevas i\lt':lS 

á sus etemas investigaciones. 
Cuando \Vhüutz ~menzó :-;\1:-; estudios S\lh\'(' 

los cadáveres 'de 'los criminales, MargarITa It>­
lija solo cinco años. Herman, pi hijo drl ej"('I\­

tor, tenia ya diez. 
El niño era inteligente. La I\~y tlanw!ll':t, 

que habia est.'l,blecido una familia malditn. \'11 

los descendientes de 10'\ V0 rtlllgO";, \lO tnv\) ,,1 
poder de destruir el taIt'nto f~n 1'1 l~('rpbrll d.· 
sus miembros. 

Hans, que sufria'con la ¡-h'a de ver ;'( S1\ hijfl 
único convertido en verdugo. como él, como Sil 

padre y como sus abuelos, pPIlSÓ que :lIlllplla 
amistad forzosa del sáhio,podria al;':lIn dia :-;('r 
útil al pobre mño. 
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Hans era muy rico. Los verdugos amasa­
ban grandes fortunas con los despojos de los 
ajm;tieiados. 

Pero la fortuna no basta para hacer la ~e­

licidad. ¿De qué os sirvE' el oro, si al dar la 
mano del verdugo una moneda, la imaginaeion 
vé en ella una mancha de sangre? 

Hans, como sus genitores, habia amontona­
do su tesoro. La costumbre, mas que la ambi­
.cion ó la avaricia, le habia enriquecido. Pero 
Hans vivia en un siglo po~itivi§ta. Los rumo· 
res del mundo exterior llegaron hast.'l las de­
siertas soledades del hogar del v~rdugo. Supo 
que las conciencias se vendian, que las cruces 
ya no representaban el patíbulo del sacrificio 
divino, sino que servian para condecorar la 
maldad hipócrita; comprendió qUE' el oro era 
el fausto y el poder de los tronos, y en las su­
blimes ternuras de su amor de padre, pensó 
que E'ra posible comprar con dinero, la abso­
lucion del castigoque pesaba sobre el nomhre 
y sobre la raza de su bijo. 

La sociedad que destierra de su seno al ver­
dugo, no conoce ni comprende su obra. 

Ha tenido la crueldad de crear en un hom­
bre una máquina de hacer justicia; y no ha 
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pensado siq u~ra que las multitudes despre­
cian mas al ejecutor que á la víctima. 

Ha querido aislarle, por medio del despre­
cio, y no ha comprendido que encendia en el 
alma del verdugo, la pira de sentimientos que 
se apagan en el bullicio del pueblo. 

Reducido á las encerradas paredes de su 
hogal; alejado de cuanto vive y palpita en el 
mundo esteriol; obligado á la soledad y al 
aislamiento en medio del tumulto que le cir- . 
cunda; sin aruigos, sin amparo, sin ódios ni 
rencores siquiera, toda su existencia tiene que 
concentrars,:: y repartirse entre los objetos y 
los séres que le rodean. 

Los encantos del placer y de la. belleza; el 
paisaje de la luz y de los colores; las emocio­
nes del alma primitiva,-el amor, el dolor, el 
arrepentimiento mismo,-todo está encerrado 
para él dentro de las insalvables paredes de 
aquel hogar perseguido. 

Pero Hans habi:l. reaccionado. La r:lza mal­
dita buscaba su redencion, y el pobre descen­
diente tIe los verdugos de Flandes, pedia á la 
civilizacion de su siglo que absolviese, en la 
cabeza de su hijo, toda la tradicion de sus ge­
nitores. 
-y o 110 he cometido crímen alguno,· de cia. 
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No aborrezco á la sociedad, que me desprecia, 
solo porque soy el ejecutor de sus sentencias; 
por el contrario, aun le tengo compasion por 
sus propios errores para conmigo. Los teso­
ros de amor que he descubierto dentro de mi 
alma, los ha rechazado; y obligado á amar por 
una ley divina, toda mi ternura la he deposi­
tado en mi hijo. Su infeliz madre me lo entre­
gó al morir, encargándome (lue velase por su 
porvenir! lJ na sentencia le destina á ser ver­
dugo, como su padre. Yo necesito vencer la 
fuerza de esa sentencia. Todos mis tesoros los 
daria por conseguido. Y si al fin mi amor de 
padre triunfa, mi vida de ignominia (lUedaria 
borrada, por solo una lúgrima de mi hijo pu­
rificado. 

Cosa singular! El verdugo despreciado ama­
ba á su hijo, ·con ternuras (iue nunca sintieron 
los corazones de los reyes. 

Y la sociedad huia el contacto del hijo del 
verdugo y aclamaba el paso del ptincipe here­
dero! .. 0 •• 

Un dia, algun tiempo despues que el doctor 
Whünlz se ocupaba de sus investigaciones, 
Hans llegó á casa del sábio. 

Ero la hora del crepúsculo en un dia de oto­
ño. Las luces confundidas se reflejaban en 
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aquel espíritu, preparado á todas las grandes 
manifestaciones nerviosas. 

Como el arpa eólica vibra siempre armónica 
al mas leve roce de la brisa, el alma de Hans 
sentia vibrar sus sentimientos á la mas suave 
emociono 

La luz, la sombra, la palabra, la música, 
todo se reflejaba eh su espíritu atribulado. 

Aquel crepúsculo tranquilo, en que los últi­
mo:,; arreholes dp,l sol poniente se mezclaban 
con las trémulas irradiaciones de la primera 
estrellaj la armonía lejana de los ruidos infor­
mes del dia que pasa y de la noche que llega; 
la ciudad que comenzaba á encender sus mil 
luces, y las sombras de la campaña que él 
cmzaba envuelta en tinieblas,-todo, todo, te­
nia una repercucion misteriosa en aquella: al­
ma selecta. 

\'" luego, pensaba en el abrigo casto que la 
familia presta al esposo amado; en el lujo del 
saraoj en el bullicio del festinj el teatro, el pa­
seo, las manifestaciones multiplicadas de la 
sociedad que se estremece á IIJ.S palpitaciones 
de la alegria sin remordimientos. 

y el anciano verdugo lloraba, recordando 
que él no habia saboreado esos goces, y se es-
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tremecia <le terror al pensar que su hijo nunca. 
podria ar.1hicionarlos!. ... 

Cuat;do llegó á casa del doctor Whüntz, el 
sábio paseaba en sus jardines, llevando á su 
bella niña del brazo. 

Gozaba del espléndido espectáculo de La na­
turaleza que comenzaba á dormirse, y eutrete­
jia sus primeros ensueños de fantasías eon sus 
últimas sonrisas de realidades vivas. Los án­
jeles invisibles, que tienen por mi~ion pintar 
las flores de la' noche, arreglaban recien sus 
paletas, en tanto que los jazmines y las rosas, 
preparah!ln sus corolas entreabiertas, para re­
cibir el presente de coLores y de perfumes que 
Dios les envia. 

El Doctor \Vhüntz recibió á Hans con cari­
ñosa ate~cion. El sábio comprendía que aquel 
hombre era inocente de las ejecuciones san­
grientas qué formaban su mision en la tierra. 

-Maestro, le dijo al recibirle, habeis averi­
guado algo? 

-Sí, Doctor. El reo (Iue debe ser ajusticia­
dQ mañana, es un sueco. Su crimen es odioso 
~~ulgar. El robo ha sido su móvil. Mañana os 
traerán su cadáver; y mi hijo os dará todos los 
antecedentes que hemos recojido á su res­
pecto. 
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-Sabeis, maestro Hans, que vuestro hijo es 
muy inteligente. Si le vierais en el anfiteatro 
cuando hacemos una autopsia! 

-Señor, eo; precisamente de él de quien 
quiero hablaros. 

Hans lloró. Hablaba con Whüntz lleno de 
sublime indignacion contra la sociedad; mani­
festaba sus nobles ambiciones para Herman; 
y ofreciéndole toda su fortuna, pidió al doctor 
que se encargase de la educacion del niño, ú 
fin de poderle sustraer á la ley odiosa que le 
habia condenado desde ántes de nacer. 

El Hábio profesor se conmovió profundamen­
te. Su alma nobilísima comprendió aquella 
aspiración suprema;. y,estrechando con efusion 
la mano de Hans, le dijo: 

-Amigo mio, yo no quiero vuestra fortulla; 
pero yo tengo tambien una hija única. para la 
que deseo destinos inmortales. Yo os juro so 
IJre su cabeza de ángel, que haré de vuestro 
hijo un sábio tan grande, que Flandes tenga 
vergüen7..a de llamarle para que le sirva en el 
oficio de verdugo. 

Desde ese día Herman fué mirado como el 
discípulo amado del Dr. \Vhüntz. Se instaló 
en su casa, vivió con él en familia, y fué per­
diendo la memoria de los instrumentos y las. 
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máquinas de tormento y de muerte, á fuerza 
de estudiar en los cráneos y los esqueletos 
que formaban la coleccioll del e~udito maes­
tro. 

) 

'.t...) . " . 



:y 

I ~@~ IL Dr. Whüutz cumplió su pro 
~~~ mesa en los límit~s d.e ~o posi-
~ .. - ble.· Herman fue medICo; tal 

vez un médico distinguid(\, especialista en 
afecciones nerviosas. 

Sin embargo no llegó nunca á ser un sábio, 
capaz de eclipsar' con BU nombre la gloria del 
profesor. 

Durante los largos años de sus estudios, 
Hans ha.bia ocultadCt cuidadosamente los pro­
pósitos que alimentaba respecto del porvenir 
de su hijo. 

Cuando alguna vez, la autoridad, que creia 
tener derechos sobre el niño, preguntó por él, 
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Hans habia contestado que, estando delicado 
de salud, le habia enviado á Amsterdam, don­
de vivia la familia de la madrtl, que era la del 
verdugo del pueblo. 

Una noche se ejecutaron en Flandes dos 
criminales. Uno, jóveu, lleno de pasiones y 
de promesas. para la vida. El otro anciano, de­
crépito, casi exausto de elementos de existen­
cia. 

Habian cometido un delito odioso. El proce­
so los presentaba como contumaces y reinci­
dentes. 

En momentos en que aparecieron ante la 
multitud, ávidamente apiñada en la plaza, el 
mas jóven se arrodilló, y, en voz alta, sonora y 
llena de fortaleza, esclamó: 

-Pueblo que me escuchais, soy creyente. 
He cometido grandes crímenes, pero la bon­
dad infinita ha descendido sobre mi alma. Es­
toy de todo arrepentido; y mi arrepentinüento 
es tanto mas sincero cuanto que 10 hago públi­
co, y sin esperan1.as de prolongar mi vida en 
este valle de lágrimas. Vosotros, lús que os 
sentís arrastrados por la pasion, tomad ejem­
plo de mi muerte, y, en vuestras oraciones, 
rogad por mí! 

El otro, el anciano, fué insensato y terrible 
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hasta muriendo. Su cuerpo se agitaba en hor­
ribles convulsiones, y las imprecaciones mas 
soeces contra el cielo y la tierra brotallan de 
sus lábios. 

Resistió cuanto ofrecimiento piadoso se le 
hizo, y cuando el verdugo tuvo que cumplir su 
terrible misiono fué menester que sus ayudan­
tes le sujetasen por la fuerza. 

En cambio, el jóven, se sometia sumiso á 
cuanto se le de cia. La resignacion y el arre­
pentimiento dominaban <;u espíritu, yen todos 
sus actos mostraba que el remordimiento, im­
poniéndose como señor de una actualidad terri­
ble, le daba á la vez la conciencia de sí mismo 
y de la situacion. 

Al día siguiente amllos cadáveres estaban 
sobre la mesa del anfiteatro del Dr. \Vhüntz. 

El y Herman los despedazaban, con esa sa­
crilega avidez que producen las investigacio­
nes científicas. 

Oh! el Doctor y su discípulo se empeñaban 
en descifrar un misterio imposible, y no se 
apercibian siquiera del misterio que sus pro­
pios actos producían. 

Los seres humanos, durante la existencia, 
se tratan, se estiman, se comunican y hasta 
se maltratan los unos con los otros. 
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Cuando la muerte apaga la vida, la materia 
inerte inspira al espíritu ci~rta reaccioll ines­
plicable. 

El cadáver adquiere prerogativas que no 
tuvo el h')mbre vivo. Al cruzar delante (lel fé­
retro que guarda á un hombre, la humanidad 
se descubre, la mujer se postl'a, y la plegaria 
Ó la lágrima se rinden como Wl tributo al 
muerto desconocido. 

¿Qué fuerza misteriosa es esta, que así do­
mina á la vida al colocarla en frente de la. 
muerte? 

¿Por qué el espíritu del hombre, cualquiera 
que sea su creenci:t, cualquiera que sea su 
origen, se encuentra siempre inclinado á la 
piedad delante de un cadáver? 

Solo la ciencia es profana, pero su profana­
cion misma es relativa. 

Abre el ·cráneo para buscar en los senos 
del cerebro las huella.s de un pensamiento, ó 
las lesiones dejadas por la accion de un mal; 
pero cuando su curiosidad científica está satis­
fcch:i, Ó cl1:lndo la duda ha amontonado aún 
mas sombras sobre su alma, el sábio mismo 
recoje los miembros mutilados que sirvieron 
para su estudio, y les consagra un pedazo de 
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tierra bendecida para. que reposen ó se trans-
formen eternamente ....... . 

Esa reaccion del esphitu, levanta la creen­
cia cristiana, é infunde aliento para caminar en 
la ruta sin faros de la inmortalidad anhelada 
ó presentida! ....... . 

El doctor \Vhüntz ya no queria examínar 
por si mas cerebros. Dejaba á Herm::m esa ta­
rea, que él consideraba peligrosa. 

En sus largos años de observacion y d e es­
tudio, habia creido un dia sorprender el orígen 
de las ideas. El no con ocia la existencia de 
los cientos de millones de células nerviosas 
que habitan los hemisferios corticales; pero 
~;ospechaba que las ide:).s nacian de la irrita­
CÍon de la sustanéia: gris, que produda el fenó­
meno de la Teflcpcion por el reflejo de una par­
te del cerebro sobre otra. 

Preocupado al estremo de querer atribuirlo 
todo á la materia, creia que la idea era solo 
el resultado de un movimiento orgánico del en­
céfalo; movimiento que podia acelerar ó dete­
ner por medio del alcohol, del ópio ó de la be­
lladona, segun las proporciones en que se ad­
ministrara. 

Habia llegado hasta adquhir la certeza de 
la verdad de su doctlina, esperimentándola en 
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mueho~ .~IWU humanos; pero, un dia ClUC se 
I'DOOlItrnhu en !lU anfiteatro cxamil\lLQllo UD 
cr:UlOO lllJierto, lKl hOrrorilÓ de su propia dOtr 
trina y renegó de eUa. 

- \" 11 hu ereido,-decla anonadado por el tle­
~Ilcallt.o,-lue la idea era solo una tuncioll 
o~Jlit2l tlell'Crebro, debida al la irritaciou d .. 
las otp&" super6cia1es; de los hernjsferios. La 
ooncieneia, el eosptritu, no desempeñaban papel 
a~'11DO en lU)uel grao pl"OCdO del pOO8alllleDW. 

Se pien~ y se fonuan ideas sin el ooncuNO de 
la voluntad, me habia dicho. Pero boy me en­
cuentro detemdo ante m.i8 propias o~erva~ 
1I~ Si O~ verdad que buta producir la irnla­
cion de los ("ontros 1l8"iosos del c(ftbro, ('ara 
clue la idea se (ONnt, sin el ooocunw de la 
l~oncioocUl. aste cníooo, ~~o del cuerpo • 
11Ul' ha pt~rtcnl'Cldo. podria pt'DSar. Por wedio 
dlo 18.8 inyt!Cciooes -.ngu.ineIu, yo be oon~'1U­
do las fuudont'lg JDWtCU1~ de los órganos dE" 
la Qra en la eaboza de un deaapitado; por me­
dio de- irritndoDf'S proporrionadal de la SU!4tan­

cia gN del O8I'8bro, yo deberia COBSeglÚr tam­
h~1I que el mueJ10 tuviese ideas, como una 
llI.anirestacion puramente orga\nica de la mate­
na irri\ada. 

El Doctor WbftDtz babia tratado de lIK .. 
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práctica Ja observacion; pero los muerto.~ no 
se prestaban como los vivos á satisface! sus 
vehementes anhelos científicos. 

enas veces creia que el cráneo del cadáver 
pensaba, pero que no podia manifestar la idea. 

-Si es mecánica, material, la formacion del 
pensamiento, ¿por qué no ha de hacerse la evo­
lucion que produce la idea en el encéfalo de 
un muerto, que conserva todavia, sin descom­
ponérse, sus elementos orgánicos constituti­
vos? 

Pero luego se detenia de nuevo pensando 
que su doctrina lo llevaba al absurdo de hacer 
que los muertos tuvieran ideas; y concluia por 
abismarse ante el fenómeno de la memoria, 
asombrándose de no 'encontrar en la masa en­
cefálica ni un archivo donJe se hubiesen COIl­

servado los recuerdos, ni una huella dej\lda 
allí por las ideas quelohabian calentado duran­
te la vida general. 

Desde ese dia, no quiso ya estudiar las evo­
luciones que producen el pensamiento hu­
mano, y se dedicó á encontrar las que proml­
cen la emociono 

En esa. tarea estaban la noche que recorda­
mos. 

--y bien, Herman? preguntó el doctor 
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Whüntz, viendo que su discípulo, habia levan­
tado la calota del cráneo del mas jóven de los 
criminal es. 

Herman permaneció un momento contem­
plando la masa encefálica; luego se acercó al 
cráneo, ahierto tambien, del otro ajusticiado, 
y tomando una cabeza en cada mano, se las 
mostró al profesor diciéndole: 

-Mirad, doctor ... Son iguales. El mismo 
aspecto presentan las meníngeas; las mismas 
inyecciones sanguíneas en las pequeñas arte­
rias y arteriolas; los mismos caractéres .... 

-Abrid! a\)rid ·uno de los ló\)ulos, dijo el 
Dr. 'Vhüntz interrumpiéndole. Véamos la 
sustancia gris, y si allí no encontramos nada, 
vamos á examinar la médula espinal. 

Aquellos dos hombres parecian enfurecido a 
en su porfiada lucha con el misterio. Como 
chacales hambrientos, como carniceros en el 
matadero despedazaron ambos cuerpos. Uno 
abria la caja torácica del anciano, mientras el 
otro disecaba la espina dorsal para procurar 
llegar á la médula. 

y el misterio burlaba siempre su anhelo. Un 
momento creian que el triunfo pertenecia á la 
ciencia, porque d~::icubrian alguna mancha, al­
gUll pe111eño tumor oculto en las víseras, algo 
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anormal, en fin; pero muy luego la ciencia mis­
ma desvanecia la ilusion del miraje, esplicando 
la causa de aquel fenómeno que ellos habian 
creido poder atribuir á la emocion, ó ú otra 
funcion de los nervios, y qne solo era el resul­
tado de una causa orgánica, anterior ó poste­
rior á la muerte. 

La derrota nu les humillaba. Llegó la noche 
y ellos todavia estaban ensañados sobre aque­
llos restos de cadáveres hnmanos. 

Las sombras comenzaron á inyadir el anfi­
teatro, y fué me!1cstcr encender luces. 

Qué importaba á los sábios la oscuridad de 
la noche? No tenian acaso ellos, dentro de la 
mente, una luz mas viva, mas int~nsa, mas du­
radera que la que ibn:á alumbrarles? 

La esperanza les alimentaba, y las irradia­
ciones que ella derramaba en den-edor de 
Whüntz y Herman, disipaban todas las som­
bras de la naturaleza. 

A.h! la sombra horrible, la negra noche de la 
duda científica! esa, no alcanzaban á dester­
rarla las bujías. 

Toda sU horrorosa tarea fué inútil. Los 
muertos se negaron á dar á los vivos la luz 
que buscaban para alumbrar sus conciencias. 

Cuando, rendido por el desaliento y la fati-
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ga, el doctor 'Vhüntz se arrojó sobre un sillon, 
su tierna hija se acercó á él, temblando de 
emociono 
-y bien, padre? le dijo. 
-Ah! nada .... Habia esperado durante 

diez años un dia como este. Queria dos 
condenados, ejecutados el mismo dia. Queria 
dos hombres de distintas edades. Queria que 
mw"iesen el uno resignado y el otro presa de 
una violenta escitacion.-Y bien! La Provid"n­
cia me ha hecho sufrir pacientemente durante 
tan largo tiempo, y el dia en que me presenta 
el espectáculo anhelado, es para mostrarme 
con mayor elocuencia la ignorancia en que 
vivo. 

Herman se ocupaba en reunir aquellos res­
tos mutilados, confundiendo en ún mismo gru­
po despojos de ambos cuerpos. No hablaba; 
pero su entrecejo habia formado esa arruga 
peculiar del hombre que medita. 

El doctor "~üntz parecia que esperase que 
su discípulo hablaba espontáneamente. Her­
man temia turbar las reflexiones del sábio, si 
se atrevia á enunciar sus propios pensamientos. 

-Uno era jóven, casi un niño. Otro era un 
vieJo, casi UI1 cadáver. Uno muere lleno de 
enojo. El otro humilde. Y, sin embargo, no 
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hemos hallado, en SIIS cuerpos, huella algilllC1 
que precise la diferencia de la emociolJ del 
uno y del otro. En el catE ver se señalan Úlll­

has eOIl los m..islllos signos. Es mentira. Los 
lIérv)()s no reflpjan la emociulI. 

-Doctor, perdonad11ll',. se atrbvió {I eleclr 
Herman. Si no hemo:-; ellcolltrado difcrcncitJ 
algllna en las alteraciones del sistellla lIervioso 
dt' 11110 y de otro, (llliz{t es POl"tllll' :1I1100S hall 
sentido emocIOnes anúlogas ;llltes de morir, 
igllalmente inteusas, pero lllle solo se hall m:1-
lIifL,~t:1u() diferentes en su forma ('xtcrior. 

--':'1\'0 os entiendo, Herman. Yeella espresioll 
del rostro de e~te viejo. Consl'n·u to(Lt via su 
actitud irritada, impávida, atre\·illa, y la ('o n­
tr:ll"eion mnscular do .su fisonomia, hasta para 
mostrarnos la última aetitur] dp su espíritu. 
En tanto mirad la cara de este .Jóvell. Hay cas.i 
la cOlltraccion de una sonrisa II('na de espe­
ranzas en Sil semblante ap:lcible. Vamos á 
buscar ('[) los centro;,; Ilervio.~os las í,.n 11 S <1,:-; , las 
huella~ de una y otra situacioll moral, y, ú pe­
sar de Sil contradiecion perfeeLI, hall;unos llllC 
uno y otro encéfalo conservan las misma.; se­
íiales anteriores y posteriores Íl la muerte. 

-Pero, Doctor, podríam05 atribuirlas Ú UI1'1 

cau;;a perfectamente aceptable. La cmocion 
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que prodlljo en uno el descreimiento y la ira 1 

ha sido tan intensa como la que produ.io en el 
otro el arrepentimiento, y com·). los neryios 
han sitio el vehielllo de ambas em()(:ion~:,;, e:-;. 
natural tplO la huella dPj;H}a ell ello:,; sea igual. 
Los nervios ohran como ('lementos puramente 
pasivos, sin lhrse cuenta. del resultado de su:'. 
manife:'>t:u:iones. Pienso qne (,1 andallO ':i d 
jóven h:11I :,;entido COIl vehem~ncia, el IllIO :"ll 

ira, f'l otr\) Sil arn~petltimiento, é hiriendo alll­
oos con igual intensÍll:ul su si,;;te;na neryioso~ 
las huellas dl'j:ldas por amha . ..; cll1odones ti~­
nen que ser idénticas. La f,tlta de remúnli­
mientos Jet anciano, es solo un exeeso de tris­
tez:1 y de Ilesesperanz:l, quo se traducen en ira. 
y ferocidad. El arrepentimient) del )6\"e11, e~ 

un triullfú de íntima ternura sohre d (\ Ima 
culp:lole, aUIl no desesperada, y 11'11:' se tr~Hlll­
ce en hlgrilll:.Ls. y lllallsctlmnlm'. Pero amh\):-; 
han s~ntitl .. con igual veheme:l-:ia, y su~ calL!­
veres 110 pueden del"Ír otra co:"a q lIe lo q \le no ... 
han dicho: un:\. e:'>citacion u('niosa ha pnxe­
dido á la muerte. 

Los dos mMicos si~uieron p~r largas horas 
811::; investi~acione.; eientífica~, confundiendo 
con frecuencia la vieja creencia. pSyl:oló6ica 
con la. naciente fisiologia. El sombrio llIisterio 
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les envolvía. cada vez con mayores nubes, á 
medida que mas luz anhelaban encontrar. 

Por fin la fatiga les rindió, y cada uno se re­
tiró á su alojamiento, llevando en sí mismo un 
centem .. r de problemasi'lue se habian propaes­
o resolver á solas y en secreto. 



~ @~, LGl'XOS meses mas tarde, una lIUC­

~~}j va ejecucion debia tener lugar. El 
~¡~:; Dr. \Vhüntz paseaba sombrio sus 

habitaciones, esperando que llegase la carreta 
que debia traerle el cadáver . 

. Herman y Margarita estauan con él, cam­
biando (le cuando en cuando una mirada, una 
sonrisa, una pala.bl'a. 

La hermo~a rubia habia perdido un poco su 
amor á la ciencia investigadora de su padre, y 
parecia preocupada de su propia l5ituacion mo-
ral. 

Habia cumplido (}uince años. La mas pálida 
de las bellezas' del Norte, competiría mal con 
su fresca hermosura. ' 
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Encerrada en la casa de su padre, roc1pada 
de esqueletos, no tenia mas nodones del 11Ilm­

do femenino que las que sus propias inclina­
ciones de mujer le da.ban. 

Todo lo (IlIe era delicado y tiel'llo comenza­
ha á herirla de una manera singular. La pre­
seucia dl' los cadú veres, (Iue nunca la asustó 
cuando era niña, la impresionaha abora hasta 
hacerla brot<lr lúgrimas. 

-Son los nervios! decía ella, cada vez (Ille 

HI,a emodon sllmeja,úte la sorprendía; y pPlIsa­
ha (pIe con esa eschmucion, digna deL espíritu 
preocupado de sn p;ldr~, esplkaba la situadon 
de :;n propia alma. 

Herman tenia ya mas de veinte afio~. El 
niño que fué. 8U cOlllpañero de infancia. y (\p 

hogar, se habia hecho uu hombre en tanto ;llle 
ella se sen tia mujer. 

Los cándidos juegos de la milez se hahiall 
trocado ahora por lo:; sérios ensayos de la cien­
cia; pero cuando :\Iargarita miraba Ósollt'cia ú 
Hennan, ella se sonrojaba, su:". ojos se hUllle­
decian con una lúgrima 'lue no salia de la pu­
pila, y lo:> latidos de ~u eorazon so hacian mas 
violentos. 

A veces, cuando la casualidad les dejaba 
solos, el uno trente al otro, ella sen tia temores 
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desconoeídos de cosas ignorada~, y él COIll­

prendia que hay inclinaciones' qne clle:'>ta HlU­
cho sacrificio vencer. 

Se amaban? No se lo habiall dieho nUllca, y 
quizá jamás se detuvieron ellos mismos it pen­
sarlo; pero la verdad era qne,Margarita nunca 
sintió que sus instintos de mujer la llamasen 
á buscar emociolwS fuera de la tasa de su pa­
dre, ni Herman encontró jamás tri~te ni soli­
taria su prision al lado del sábio. 

La noche en que el doctor 'Yhiilltz, ma3 
preocupado que (\tms vece~, esperah,l el nue­
vo ajusticiado, (}ue i ha á servir dn pretesto ~'l 
sus estudios, los jóvenes parecian cOl1tagiado~ 
por hlS meditaciones del gran médico. 

Ella lahraba esos ricos encajes que han da­
do nombn~ á los tejidos de Flandes. El leia Ó 

flnjia leer. 
-Creeis que seremos mas felices esta noche, 

Herman? preguntó el doctor ,,'hüntz, despues 
de muchos pa$eos. 

-Señor, no lo creo, contestó Herman, po­
niéndose de pié, y yendo junto á su maestro. 

- Teneis poca fé, amigo mio. La ciencia ha 
de revelarnos el secreto de este fluido (lue go­
hierna los nervios ..... ~ .. 

-Esa es mi duda, doctor. ~os empeñamos 
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en ('n~ontrarlo en el cadáver, y no nos aperci 
billlGs, 'IlIe los muertos no pueden ofrecemos 
las Ill:u.itestacione.'i de ese fl u id 0, COlllO vos lo 
lIama;~. 

-Xo soy yo. Es Paracelso; son los grandes 
s;·lhios. 

-Si, señor, lo sé; pero me parcce illlposible 
41118 encontrelllO,) sus huellas en el cadá ypr. 

-Imposible! Por (}ué? 
-Porque los cadáveres no sienten, y el flui-

d\) llu;;nético cs el resultado de la sellsacioll. 
Bu,;cad en la atmósfcm la huella de la armo­
nia flue ha herido hs ondas Ilel aire. Ha vibra­
do sobre ella.,;; le.;.; ha dado una nUC\',l vida, 
va~J, intallóihle, invisible, y luegl) se ha perdi­
do a! a lej~tr,;e ca las eorrientcs etéreas. Bu:,;­
c:ad en lo~ ojos ~l.el muerto la espresion de la 
mir.td;t que dijo un dia, un Yo te amo, á la 
lIlu}~r lluerida; buscad, en fill, en el rostro pá­
liJo del ciHl.tver de una virgl!lI, ese rubor'lJUri­
simo que eilCI~1ll1ió su rostro, CfllllO rCSp'lesta 
el. la súplica del amante. N¡hLt de eso encontra­
reis en 10i muertos. Y, sin embargo, Doctor, 
las emoC'Íones del sonido, como las del amor, 
eomo las del perfume, son fenómenos de 
105 nervios; pero esos fenómenos se producen 
solo durante la vida, sin dejar huella alguna. 
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en la muerte. Creo liue penleí:'i vuestro tiempo 
pro~urando interrogar lt lo,; cadúv6res. Los 
muertos gllanlan bien sus secreto~. 

-Oh! mejor que los viv-os! conte:;tó el Dr. 
\VhÜlltz, dando ,L su rostro ulla espresbn que 
Herman nunca haoia visto. 

Míéntras el hijo lid verdu~o hablaba, el ,,;1. 

bio habia tljado alternativamente su~ ojos en 
su hija yen Ht>rman. Cuando este lw hló de la 
mirada (iue deciü !Jo te (( /HU, el Dr. \Yhiilltz 
creyó verla en los ojos del jó\'euj y al hust.:ar 
el efecto Ilue hauia producido en ~Iilrgarí­

ta, creyó descubrir en ella el ruhor vago y pu­
rísimo de una l'6Spuesta amorosa. 

Por primera vez, I~n ta!l Ia.rgo tiempo, el P:l­
ore domínauaal homhre de estlldio. lba:l de­
cir algo, IIue por lae,.,presion solemne Ile su 
semlJlante, debía ser muy grave, cuando un 
ruido exterior llamó su atencíoll. 

El viejo Ban:'> entró en la sala, lleno lle ají­
taeion y de horror~ 

A su asppcto un triple e.;;clam:lcion P;.ll'tió 
del alma de Hennan, de )Iargarit,t y de 
\Vhüntz. 

Hans vestia el traje peculiar de los verdugos, 
en un dia de ejecu('io~ y á pesar de su c.olor 
rojo, algunas manchas negruzcas salpicadas 
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('11 ~I, re\-elaU;tll que la sangre )¡~ hahia teñido. 
El dodor y su hija mlllca le habiall visto ('n 

traje semej~ll1te. Hl'rJWlIl ya h: .. hia 01 vldado 
:Fluel oprobioso uniforme de su padre. 

Un lllPlllpnto de ansie,bd terrible dominó;l 
todos los personajes de aquella e~,ce\la nHHla. 
Algu somIJrio y gra ve dehia haber precipiüHlo 
al viejo Hans ú produdrla. 

Fué él 'luien rompió el silencio. 
-Ah! Doctor, s¡llvad á mi hiju! gritó el po­

bre anciano, y se arrojó llorando á los piés dd 
] )1'. \Vhiintz. 

El sabio se hauia al:i,httlmbrac1o Ú olvidar 
Ilue atIuel homhre era el verdugo de Flandes. 
Nunca le hahia tratado como á tal, y su lea.l 
amist:1d, ofrecida sin interés, solo miró ('\1 él 
al pMre de su noble discípulo. La presencia 
de Hans en a'luel traje le recordab:t toda la 
Verdad de la horrible situaeion en fIlie to<los 
e!1os se hallahan colocados. 

Acababa <le sospechar que Margarita y Her­
man se amaban. Q'lizú sonrió á la idea de unir 
aqnellos dos séres, entre los cll¡lles habia n~­
partido 81\ ternura. Talvez su egoísmo de S,\­

bio, le mostró como propicia aquella union, que 
conservaba á su lado sus dos únicos ayu­
dantl'S. 
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Pero Hans tUl'hó <:;u l'lIZc)!1 eon Sil ap:ll'idoll 

¡nes perada '.i violellta. 
(,Cómo pen~al' ya ('ll HermCln par:l e"po~o ,lo 

su hija<~ 
¡Era el hij:) d,~1 venlu6o, y 11 ley le ,lestin:t­

ha al ofi':.io de Sil paJl'c! 
Mil fantasm;J.~ cruzarun (l.)l" :';11 lllllntp. Sil 

caheú estallabJ. l)lj) el pl~:;j (le tanta eme)­
cion y (le tanto su fri miento, y <"l'} ud hombl"f!, 
que habia pasado su existl'nci.l, atrihuyPllIln 

todu á la. sola illl1uCl}(~i¡t de 1 us Ilén·ios, por 
primera vez en su YÚ!;¡, los ol ... ilió, para l·~da­
mar: 

-Oh! el imperio (le I~B preocupaciones 50-

cialp-s! 

El doctor \Vhüntz hahia adivillilUO la ti~rri-
1>le noticia que Hans venia ti COllltl'lÍcarlcs. 8u 
alma la presentia y la esperaba 

En tanto, que l\1al':;arita y llel'l1l<l1l pU~Il:l­

ban porque el YCnlllgo hahlase, el doctor le 
hacia señas para que callara. Luego le ayudó 
á alzarse del suelo, y le dijo tralllluilamelltp: 

-Maestro Hans, sentaos y reposad vuestra 
emociono Vosotros, hijos mios, dl'jadnos solos. 
Cuawlu ::;tJJ.i_~ necesarios os llamaremos. 

Los jóvenes se :tlejaron, no sin haher tll1tes 
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luchado tenazmente por asistir á aquella h'r­
rible (·onferencia. 

EIlloctor cerró la puerta. Yolvió luego al 
lado d~1 verdugo, y procurando dominar la 
enlocion de su voz, le dijo: 

-Hahlad, Hans, amigo mio! 
El Hndal}(l narró ent.ónces los acontecimien­

t.os recientes que le condujeron á casa del mé­
dico l'n aquel trag€'o 

Al cmuplír su terrible misioll, el hacha no 
hahia separado la cabeza del tronco de) con­
denalio á muerte. Entre la!'l horribles convul­
siones de una agonía lenta, habia salta(10 al 
medio del cadalso. Los ayudantes del verrlu­
go pudieron contenerle. La muchedumbre Sfl 

bahia Haltado, y pedia i\ gritos la muerte de 
Hans, Ú (luien llamaban «martirizador de hom· 
hres.» Vt autoridad" habia intervenido. El 
verdugo escapado de las manos dd popula­
cho, habia sido requerido para 11Ile presentase 
;'t Sil hijo, á quien correspondia el puesto por 
la ley flamenca. 

-Mi hijo no está. en Flande,>, hullía l'ontes­
tado. 

--Si, sí, está en casa del doctor \Yhüntz, 
gritaron los ayudantes mismos del verdugo, 
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inlligllat!os dl~ servir Ú Ull alldallO fjlle !1ft no 

serva pa)'([ el ofiCiO. 

Cuando Hans contaha todo esto, se apresu­
raba anhelante por ahreviar la narraeiol1, como 
si temi'Jl"a (IW' h~ faltara ni tiempo para tenni­
liarla. 

- .\h ! sal vadle, dador! sal vatlle, tlecia lue­
go llúrando. Van:'t venir á huscarlp. Saben 
lille está nquÍ, y os le arrancarán de las ma­
llOS. Tonud mi oro, doctor! pero impedid que 
Hennan Sl) degrade. Oh! pensad tlue esto (~s 
horrihlt:! Habeis llPello (L' él un s~tuio, UlI 

hombre útil á sus Sl'tnpjalltes, y quieren (lui­
tároslo para hacerle d ddtrnctor de sus her­
manos. 

El dodor \Yhüntz estaba sombrio y mudo. 
A¡lPnas tenia \·ohllltad y fUl'l'za para def~\nder 
sns mano" (Iue Hans empapaba con sus b­
grimas, al llesarlas lleno de emocion y de ter­
nura. 

-Ah! dOl:tor! si supierais!... .. Cuando yo 
le veia hU8rfano en la cuna, y sonreia dormido 
soñando COII los ángeles, confiaba en que COll 

oro le haria huir, huir léjos,ll1uy léjos lle Flan­
des. Despues, cuando vos le recibist0is en 
vuestra casa, tuve fé en vuestra influencia. Hé 
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ocultado al mundo que e,<¡ un sábio, por temor 
de que la emuladon le persiguiera. Nadie 
crée que es vuestro compañero de estudios, y 
apenas si piensan flue es vuestro si('rvo .... 
Es verdall que la infamia trascendental peo;;a 
sobre su raza, pero vos le haheis ema.ncipado! 
.... Salvad le, por Dios salvadle! 

El doctor 'Vhüntz no hahlalla. :\Iedit:tba. 
En sus ojos brillaba una luz suhlime y ~inil's· 
tra á la. vez. Movia lentamente la. cal)1'za, flja­
ba su mirada ('n Hans, y luego la diri~ia, con 
persistencia,:.í un PCllucño armario, lknll de 
frascos rotulados. 

Por fin, se levantó lent.amcnte, y dirigién 
dose á aquel nrmario, lm.;;có entre all\l('110., 
frascos uno pequefiísimo. 

-Decis que nadie sabia f\lle Herman Oi'laha 
en mi casa como médico? preguntó. . 

-Nadie, absolutamente nadie, dodor. 

- y bien, entóncm~, procuremos ayudarle. 
Que la ciencia sirva sifluiera para salvar A 
su apóstol. Vol v('rl á vuestra ca.o;¡a., lIlae_:.tro 
Hans. Decid que vengan á buscar á vu~stro 
hijo, pues que se ha negado á ir voluntnria­
mente. 

-Pero no lo entr~gan~is .... 
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-Oh! dejad obrar á Dios y .... á la. ciencia. 
No podrán llevarle. Yo os respondo. 

Hans qui~o ver á. su hijo antes de marchar, 
pero el Doctor \Vhüntz, se opuso. Necesitaba 
~anar tiempo. 
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I ~ ~ \ t !JOS mio',-Jeci., pI Dr. WhÜlltz, 
~ ~ ~ pocos momentos de~pue~, á Mar­
~ garita y Hen~lan, á quienes se ha­

bia re'lIIido Cnlll\:l (le las habitaciones interio­
re,; de la l;aS:1; hij )s mios! neeesito consulta­
ros sohre un asunto lIluy grave y que o., ¡nte­
r\~S:L, 

-Señor! esc!allló Hennan, procur<llldo leer 
el pensamiento del sábio profesor, 

-Ha.hlad, padre! Estoy anhelante! Qué peli, 
¡.!ro corre Herm:m? Por qué 03 decia el sefl,or 
Hall~ 'iue le salvúseis':> 

-Peligro?, , , ,Oh! nó~ no es nn peligro lo 
que ('orrc, es algo peor. 
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-Peor'l 
-Quó? 
--Oh! si, algo mucho peor que un peli;.!ro 

amenaza á nuestro pobre ~migo, hija mia. 
-Por favor, decidme lo que sucede, Doctor. 

:Me habeis impedido que vea á mi padre; d~~d:'l 
'}tIC estoy amenazad.), )', perdonad si por pri­
mera vez en tan largo tiempo, Os re<'.l1cn)1) 'Iue 
ya no soy un niño, y tengo el derecho de sallet' 
lo que me interesa. 

El Dodor \Vhüntz miró satisfecho il H"l"­
milll. Parece que hubiera querido pruvocar 
wluella f'~plosion de inrlividuali:mlO. 

Margarita, con el alma impresa en una mira­
da llena de temore..; y de eSp0l11.l1ZaS, vagaba 
sU80jOS anhelantes del rostro de Sil padre al <le 
Herman. 

El hijo uel verdugo fijaba los suyos en adi­
tud intp.l'l'ogante ell los del sibio. 
-y Líen! tienes raZOIl,. jóven, dijo, por fin, 

"~hüntz, tute;·l1ldo por primera vez á l'$1l discí­
pulo. El dia en que tú reclamas tus dl'reehos 
de hombre, es el misn10 en que yo empie7.o 
para contigo mis derechos depadl'e. Hace 
diez añJs está:j á mi lado. Te he formado. Has 
crecido bajo mis álas, como el polluelo estra­
viado. ó huérfano, que la borrasca lleva al nido 



El Dodor Whitnlz 4H 

41e la torcaz amante. Tengo, por lo ménos, el 
d~recho de pedirte que seas digno de mi ejem­
plo. 
-y lo dudais, señor? 
-Calla y escucha. Hay algo fuem de la 

dencia médica. Hay otro mundo mas allá de 
los umbrales da mi puerta; mundo que yo ha­
hia olvidado, absorbido por mis estudios, y que 
vosotros ignorais encerrados en esta casa. He­
mos vivido tranquilos hasta ahora, confiados 
1l1l las promesas r¡ue los descubrimientos an, 
helados nos hacian. Hoy]a tempestad sopla 
sobre nuestras cabezas, y viento· de muerte 
1I0S amenaza. 

-Qué decis, padre? 
-Ese mundo que tu ignoras, Hermau, te re-

dama el pago de una deuda que tú no contra­
jiste. Es la herencia ·qúe te legaron tus mayo­
res, que h0y quiere cerrarte las puertas del 
porvenir. Es la infamia trascendental que b~ 
aleanza ....... . 

-Padre, gritó Md.rgarita. 
-Doctor! contened ellábio. Vais á ofender-

me, y no os he dado motivo. Conoceis mi vida 
dpsde niño, y sabeis ........ . 

-No te acuso, Hennan, ni te condeno. 
Quiero por el contrario, salvarte. Una senten-
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cia inicua te hace esclavo. Interpretando mal 
los libros de la ley mosaica, creen que f'S posi­
ble que los climenes de los padres lleguen, 
hasta los hijos de la cuarta y qlllnta genera­
cion. Uno de tus mayores cometió un delito. 
La pena puso en su mano el hacha del verdu­
go, y la ley hizo que esa herencia de infamia 
fuese trasmitiéndose de padres á hijos hasta 
llegar á tí. Hoy te reclama la sociedad tu tri­
huto de infamia, para purgar el crimen ya ol­
vidado de tus mayores. 

-A mí? Yo verdugo? ¿Qué decis ..... . 
-Que tu padre está viejo. Hoy ha fallado 

el golpe de su hacha. El populacho se ha. in­
dignado, y la autoridad c¡uiere jubilarle, lla­
mándote á tí a ocupar su puesto. 

-Pues yo no Iré. Jamús las muchedumbres 
me verán sobre el cadalso .... Doctor, estoy 
resuelto. Habeis dicho que hay otro mundo 
fuera de vUestn:. casa, que yo no Cl)llOZCO y tlue 
me reclama. Y o ll) debo nada á ese lllundo. Si 
vienen á huscarme ~lfluí, llevarán mi cadávet" 
pa.ra saciar las bárbaras aclamacione3 de los 
espectadores de drama del patíbulo. 10 no iré. 

-A pesar de todo? 
-A pesar (h~ todo, Doctor. Antes pretipl'o 

morir. 
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-Morír? ... nó; morir, nó! gritó :\Iargarita, 
arrojándose al cuello de Herman, y doblando 
su cabeza llorosa sobre el pecho afligido del 
jóven. 

La niña (( no sabia mas que amar D. Ha bia 
erecido huérfana de ma.dre y de emociones, en­
cerrada en el hogar del sábio. Su corazon solo 
habia cultivado el cariño purísimo, que la ter­
nura de su padre le inspiraba, y el amor ideal 
que Herman sembró en su alma sin saberlo. 

El pudor es un sentimiento lIlnato. 8'lS ma­
nifestaciones esteriores son solo una conven­
don social. 

Habia mas pureza y mas candor en ~quel 
abrazo de Margarita, que en esas mentidas de­
fensas, que el salon y la sociedad imponen al 
sentimiento femenino .. 

Las corrientes volcánicas que cruzan la ti",r­
ra, permanecen largo tiempo latentes. LII cija 
estallan y la empcion es terrible. :\0 hay 
fuerza capaz de detenerlas. Todo lo avasallan 
y lo destruyen, pero en medio del estrago hor­
rendo, hrilla en lo alto de la montaña encen­
dida, la llama voraz de aquel fu~go espontú­
neo. 

Así fué la pasion de Margarita por Herman. 
Se encendió al calor :le la intimidad y el ai8-



----------- ---
5'Z El /Joclor nrhün1:: 

lamiento á que el deRtino les obligó. Creció con 
los años, alimentada por la ternura que ~l jó­
ven le triblltaba. Se aument.ó cuando la natu­
l'aleza la llamó al amor supn~mo, que multi­
plica las fuerzas del sentimiento con el desar­
rollo de la vida, é hizo eeplosion el dia eH 

,!ue el temor de perder á Herman se opuso :l 
sU coi'riente plácida y tranquila. 

Nllnca se dijeron (Iue se amabl.U1. Se sintie­
ron amados, y cultivaron su cariño ino(:entfl 
.~onvenddos de que él no era Uli misterio. 

Almas primitivas, ah'jadas del mundo cor­
rompido, tenian toda la casta pureza de la sao 
hiduria. Obedecían á una ley divina. Amaron, 
como las plantas brotan, porque habia llegado 
p,l momento de sentir amores. No lo dijeron 
al doctor \Vhüntz ni se lo comunicaron entre 
dios, porque no pensaron que ello era nece­
sario. . . 

¡,No nacian en sileneio las fiores d8 su jardin, 
y solo se hacian sentir por su perfume y la 
luz de sus colores? 

Ni era tampoco menester haberlo dichG. 
Aquel movimiento de ternura de Margarita no 
sorprendió ni al sÍl bio ni á Hennan. 

Uno, lleno de esperiencia y de filosofia atri­
buyó aquel movimiento á un espasmo nervio-
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so. Era la emocioJl fIne ponia enjuegú los nér­
vios escitados de la muger aman(~. El peligro 
tlue amenazaha al :lmado la servia de choqup 
magnético. 

El otro, con menos e~perienda, l'Ira mas cán­
dido. Se sahia amado: amaba.. hé ahí todo. 

Nunca hasta entónces Margarita le hahia 
hecho una manifestacion semejante. El la en­
contró, sin embargo. natural, y solo pensó eH 

tranquilhmr á la pobre niña. 
-Sí, Margarita; por vos, por 1'llestro padre, 

por mi, vale mas la muerte que la infamia. Yo 
soy honrado, bu ello, puro. La sociedad créec 
que debe hacerme responsablf\ de delitos que 
no conozco siquiera! Vos vivis para esa socie­
dad! Pensad fIue el a,ll)or que os profeso, .. I)ut:' 
vos sabeig que os profeso, 110 puedo ofrecéros­
lo. Soy el hijo del verdugo! 
-y qué me importa! Yo os amo por vos; 

os amo por que Dios ha querido que os ame! 
Os amo por que mi padre, que os puso á mi 
lado, os ama y no me ha prohibido 'lUlO' os 
¡luiera. 

El Dr. Whüntz lloraha. Hacia muchos aoos 
que el súbio investigador de los centros mir­
viosos, no habia sentido tan conmovidos los 
suyos. Tenia por su hija esa ternura tran'luiJa 
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de las almas serenas. No habia conocido ja­
mús las grandes pasiones, que producen el 
drama ó la tragedia del hogar. Mas ocupado 
de sus libros y de su ciencia, 'lue de su misio n 
paternal, á penas si se habia apercibido de que 
..¡u hija tenia un sexo diferente al de Herman. 

:O;ospechaba Ilue se amaban, y lo consideró 
~encillamente natural. No presmtió los peli­
~ro:-. lJ.ue la situacion de Herman podia crear 
para Ma.rgarita, y el primer escollo puesto en 
la ruta de aquella existencia sin luchas le 
~orprendia llorando. 

- Tu puedes amar á Margarita, Herman! 
dijo el s:'t bio entre sollozos. Eres digno de 
dIa, y ....... . 

- Pero mi padre! ..... esclamó tímidamente 
.~I jóven. 

-No, yo amo á vuestro padre! El seAor 
Hans es nuestro amigo, dijo vivamente la niña. 

A'luella escena era el epílogo de un largo 
poema de amores, no hablado peru sentid\). 

Si el doctor \Vhüntz hubiese dejado á los 
jóvenes terminarlo, habriar. olvidado la situa­
don pelIgrosa de Herman, para decirse las co­
sas sabidas que tanto tiempo se habian calla­
do, pero que sentian la necesidad de contarse. 

-Herman! dijo por fin el sábio, procurando 



-----------------------
¡';1 lJoctor Whünl~ 

dominar sus lúgrimas y su ajitacion. Herman, 
tu posicion, en este momento, es muy séria, y 
es menester pensar en ella. Hace un momento 
te huhiera confiado mis temores y mis espe­
ranzas. Ahora solo exijo tu sumision y tu con­
Hauza. 

-Contad con ellas; pero ..... . 
-Margarita te ama; tu la quieres; yo me 

he acostumbrado á. mIraros á ambos como II 
mis hijos. Necesito de \'osotros para seguir 
viviendo, y quiero salvarte de la ignominia y 
-de la muerte. 

-Ah! sí, padre, salvadle!. ..... Verdad que 
le salvareis? Pensad, señor, que yo le amo! 

Herman tomó la mano de la niña, oprimién­
dola fuertemente cqn~ra su corazon. Su silen­
.do f'staba elocuente de ternura. .Jamás un 
juramento mas puro unió dos almas. .Jam~·ls 

los nervios sintieron mas profundamente la 
influencia del fluido magnético. 

- Doctor,dijo Herman. Mis lágrimas son solo 
de emocion, pero soy un hombre capaz de to­
dos los sacrificios. Me entrego á. vuestra ciencia 
y á vuestros consejos. Libradme de la ignomi­
nia ó de la vida. 

-Necesito tu obediencia pasiva. No me pre­
guntes nada, y has cuanto te ordene. 
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-Disponed de roL 
-Pues bien! No hay tiempo 'lue perder. Vén 

conmigo. 
y el Doctor y Herman iban á salir de la ha­

bitacion, cuando Margarit&. se interpuso entrp 
ellos gritando: 

-Nó, nó! Si vais á huir llevadmeL ... Pa­
dre, yo 110 podria vivir sin él! 

-Niña! Apártate! Voy á salvarle para tí y 
para ]a ciencia! 

Whüntz 110 hizo caso de su hija, que caia 
desplomada, y salió de la habitacion á reunir­
se con Herman que le esperaba fuera. 

La apasi )nada fior de los trópicos se mar­
chita y muere cuando le falta el calor de la es­
tufll. 

Aquella suave flor del Norte languideeia al 
~entir alejarse su astro de luz y de sus amores. 
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I ~~~ I UAX~o lo" ,.,ldados llegaron, el ~ ~I Dr. les' esperaba tran(luilamelltt' 
~~ en su biblioteca. Vn juez les acolU­

pañaba, y dejando las tropas á la puerta, pidió 
hablar con el dueño de casa. 

-Doctor, le dijo. Sabeis que cumplo una 
triste misiono Vengo á huscar al verdugo dI' 
Flandes. Dura lex, sed lex. Sé que le esti­
mais, pero vos no podeis alzaros contra la~ 

leyes de Flandes sin cometer un delito. 
-y ¿quién os ha di(~ho que me subleve con­

tra ellas'¡> Bus(;ais al hijo de Hans, y voy Ú 

presentároslo. 
El Doctor \\~hüntz abl;ó la puerta de una 



-------------
.-,s El /Jactar Whü,,'=: 

~u.la inmediata, y el .Juez vió á Herman en un 
lecho, sujetado por fuertes cuerd<i.s, Ilue dos 
hombres trataban de haeer aún mas tensas. 

-Ahí le teneis! dijo el sábio al majistrado 
~o soy yo quien o~ le arrebata. Es Dios. Hef­
man está loeo. 

El doctor no habria necesitado decirlo. 
Herman, desencajado, pálido, ojeroso, luehaba 
~lesesperadamente por desasirse de las liga­
duras que le sUJdahan. La mas atroz de las 
lo('uras, producía en él horribles estragos. 

No brotaba de sus lábios una frase sensata, 
y solo palabras incoherentes y mal alticula­
das, iban á herir los oidos de los qúe le escu­
chaban. 

El .Juez no) se sorprendió. Parecia que duda­
:->t' de aquella 10Cllrd repentina, y cuando ma­
lIifestó sus sospechas al doctor, este sonrió, 
diciéndole: . 

-Ah! Si vosotros los que admilllstrais la 
Justicia penal, supieseis lo que son los nérvios, 
110 cometeriais tantos errores. Esta locura es 
verdadera. Es el resultado del choque que ha 
sufrido el sistema nervioso de este jóvell, al 
n'tIbir la noticia de que le llamaban para ser 
vf~rdugo ..... 

Cuando el Juez y los soldados se retiraron, 
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Margarita se acercó llorosa it su padre dicién­
dole: 

-Yolvedle la ruzon, padre! Si Herman con­
tinúa en ese estado, temo vclvermf' loca yo 
tambien. 

-Ten calma. niña. Aún no es tiempo. El 
.Juez ha salido de aquí convencido de que se 
le engaña. Yolverá con médicos que le exami­
Ilen, y si ántes que ellos vengan, yo hiciese 
algo, todo habría sido inútil. 

-¿ y no temeis ..... . 
-QUe d('scubran mi engaño·~ .... No hay 

médico en el 'mundo capaz de hacerlo. He ne­
cesitado veinte alios de estudios constantes 
para arrancar á la ciencia este secreto. Hoy 
puedo, por medio de 'Una pócima, alterar el 
sistema nervioso hasta producir la locura fu­
riosa; ó puedo deprimirlo hasta producir la pa­
mlisis. Déjales que vengan. La ciencia burla­
rá á la ignorancia; y el pobre Hennan, que 
tanto ha her.ho por ella, se salvará, protejido 
por sus Vropias esperiencias. 

El doctor \Vhüntz no se habia equivocado. 
El .Juez volvió con los mejores médicos del 
pais, quienes por órden de la autoridad proce­
dieron á e,xaminar á Herman. 

Le sometieron á un tratamiento especial y á 
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una ohsel'vacion constante. La locur: era evi­
dente. ~Iuehos dias despues, y tras de largas 
y repetidas espPl'iencias, lo declararon así los 
facultativos,á quiene~ su época saludaba como 
grandes sáhio~, en tanto que la eiencia del Dr. 
\Vhüntz les perseguia con sus secretas carca­
jadas. 

El acontecimiento produjo grande emocíou 
en Flandes. El fanatismo lo esplotó COll pa­
sion en favor del hijo del verdugo, y la leyen­
da atribuyó á la Providencia su íntervencíoll 
divina, para derogar la bárbara ley humana. 

Quizá esa iliea, fomentada en las muche­
dllmures, hahria hastado para producír la re­
forma de la ley, que establecía la ínfamia' tra8-
cen 'lental como pena; pe, o las impaciencias 
amantes de Margarita, impidieron la obra len­
ta y segura'de la opinion que pidIera justicia. 

El amor puro e-:; impadente. El pudor no se 
defiende de los arrobamientos sinceros del al­
ma enamorada. 

:\1argarita sabia que Herman estaba bajo la 
presíon de un remedio; pero su cariño anhe­
lante no tenia fé ni aún en la ciencia de su pa­
dre amado. 

Santo prestigio de la pasion casta! Crédula 
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y sencilla pa.ra con el amal1te, en sus temores, 
duda. hasta de la Providencia misma. 

La niña languidecía, á medida que el tiempo 
pasaba, y Herman no recobraha. la razono 

Los- médÍ<'os oficiales habian prohibido qUl~ 
personas de la casa del Doctor \Vhüntz, pent'. 
trasen en la habitacion del loco; y la pobre 
nnamorada vivia desterrada, sin luz y sill 
amores en sus Jias desolados. 

CU;lndo la prohibicion oficial eesó, y Marga­
rita pudo volver al lado de su amado, la dt-'­
sesperacion mas poderosa dominaha su c:o:pi­
l'itu. 

Herman era presa de una furia terrible. Las 
ligaduras que le suJetahan al lecho, hahian 
penetrado en sus carnns, y su cuerpo san­
graba. 

Los ojos brillantes y hundidos, por las lar­
gas noches de insomnio, parecian querer salt()r 
de sus órbitas; y su rostro entialluecido, pálido 
y perfilado, habia perdido la dulce espl'esioll 
(le melancóli~a contemplacion 11ue le era pecu-
1 ia.r. 

El Doctor \Vhüntz tuvo llliedo del efecto 
'pIe alluel espectáculo producia sobre los nér­
vios de su hija; y venciendQ sus propósitos, 
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aconsejados por la situacion y las co"nvenien­
cias, mandó que le dejaran solo con el loco. 

Algunas hora.~ mas tarde Herman estaba 
calmado, y comenzaba á dormir. El efecto de 
las pocima..;; del Doctor 'Vbüntz babia sido 
eficaz. 

La química moderna no habria producido 
mayores resultados que la alquimia del sábio 
del siglo X VI. 

Cuando al dia siguiente despertaba de nue­
vo á la vida. de la razon tranquila, su primera 
palabm conciente,fué la aspiracion ma.~ ardien­
te de su alma. 

-Margarita! dijo, y abrió sus ojos plácidos y 
melancólicos, como otros dias felices, envol­
viendo PI1 la mas tierna de las sonrisas el nom­
\m~ idolatmdo. 

La aleglia tIue lo'i acont~cimientos fl'lic~~ 

producen, es irreflexiva- Los hombres ma.~ 

~ensatos cometeu puerilidades propias de la 
infancia, hajo la pre-;ion de esas grandes es­
pan~iones del alma. 

El viejo Hans, desespt:l-atlo por la posibili­
dad dt" que su hijo fuese verdugo; anonadado, 
mas tarde, por el convencimiento d~ que esta­
ba loco, no puedo contener la.'t sublimes ale-
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grias de su alma, al verle d~ nuevo sano y di­
choso. 

Sus enemigo); le acechaban, sin emuargo. 
Cuando en Flandes se supo que Herman l1(~ 
estaba loco, los médicos burlados por la cil-ln­
cia oe \Vhüntz, fueron los mas empeñados p.n 
perseguir á su jóven protejido. El sáhio hizo 
inútiles esfuerzos para ¡;;alvarle. En vano rev .. -
ló los estudios de Herman, y todas las espp­
ranzas 'lue, para la ciencia fisiolójica, fundaha 
en él. La ley que le conoenaba {>" la infamia 
era implacatle. 

Elltónces \Vhüntz pensó en la fuga. Sahia 
que Mar¡.{arita 110 podria resistir á la pérdioa 
de Herman; y creyó q~e huyendo á un país es­
trall~ero, escondiéndose en un rinron oculto ()p 
la Europa, podria aún haeer felices á u'luellos­
dos sen~,..:, que form~ban su propia existenó".i. 
Pr~parahan la huida, cl11.ndo una nochl' 

fueron sorprendidos por la autoridad, '¡lit' 111-'­
galm dt' nuevo en husca dl~ Hennan. 

El [)r. \Vhüntz sintió que, por pl"impr:t Vt'Z 

en su vida, la ira invadia su alma. COIlOCJa ~I 

carácter de Herman, y se resolvió á consumar 
un ¡!ran sacrificio,meditado de tiempo atrás, 
como recurso estremo para salvar de la int:l­
mia al amado de su hijn. 
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En tanto que el juez y su ~équito forzaban 
¡as puertas de S11 hogar, y hacian la pesquisa 
en la casa, el Dr. Whüntz, Herman y Marga­
rita se habian encerrado en un pabellon, ocul­
to en el fondo del jardin. 

Solos allí, con Dios y su conciencia por tes­
tigos, esperaban el resultado-de la prueba ter­
rible. 

Cuando los agentes de la aut'lritlad llegaron 
:'1, aquel último asilo de la de!;esperacion y (\el 
amor, el Dr. 'Vhülltz ahrió violentamente la 
puerta. 

Estaba pálido, sombrio. Sus manos y sus 
ropas teñidas de sangre, arrancaron un grito 
tle sorpresa al magietrado; pero ese grito &e 
(:onvirtió en una terrible esclamacion de hor­
ror, cuando el sábio méwco les dijo, con una 
sonrisa de doloroso desprecio: 

- Habeis venido á buscar el verdugo de 
Flandes en' mi casa? Ne(~esitais un brazo eje­
(:utor de vuestras sentencias de muerte? Ahí 
le te neis, pues! Tomadlo! Llevadlo á los que 
Og envian, y decidles que así contesta Her­
man á la infamia que la ley le impone! 

y el Dr. ""hüntz, al decir, esto arrojó á los 
piés del magistrado flamenco, el brazo dere­
(~ho de Herman, separado del tronco por una 
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hilbil Y rapidísima operacion, en tanto que 
Ht>l'lnan Sl~ adelantaba, mostrando su cuerpo 
mutilado y didélldoles: 

-La infamia trascendental no la impone la 
ley, sino los propios act.os del hombre. Yo me 
he librildo lIt' ella, y he rpconquistado mi ho-

1101' á cotsa de mi .lja tl!J re !I ti I! mi bra.zo, eOlIlt) 

los inmortales gUt'!l'l'eros dt:' mi patria! 
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if~~~ 
~ i~\!1:~L Dr. \Vhíintz h:l lllllel"t,..u hac(' 
~~ ~ ya mas de tl"eStlento~ anos. En 
4; ~ ~ ~u lecho de agonla la l"eligion 

l:atólica '!II,~ndió la esperanza, L'Omo un ru~o 
hNldi14.1 para Sll alanu (~reyente. 

El sábio llegaba ,,1 término (l(~ su jormula 
mortal, sin haber podido encontl'ar la ~olucioll 
,Id problema misterio:w. 

H¡Lhia huseado, en vallO, la esplicadoll mat,~­
rial tle los fenómenos '1111' forlmm el conjwlto 
,le la .'Xistéucia humana. St· habhL ,~nvencido 
dH 'lth' los ~Illllwntos fisic()~ y 'lulmi('.()s d(ll 
o .. ~allislllo, nu ,;Qllslituiall/u vid". 

Ello~ son "fllldacinll, pero no rawtI tic la 
11xh.telll"ia. 
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Su sucesor ~ heredero, Herman, continuó 
las investigaciones del ilustre sábio; pero, ú pe­
sar de los esfuerzos de aquel y de los nobles 
propósitos de este, el misterio que envuelve 
todavia :'t los centros nerviosos del organismo 
m¡jmal, es el mismo que los velaha haee tres 
siglos. 

El hart'lmetro que mida el grado de voluntad 
de cada accion ó de cada pensamiento huma­
no, aún no se ha def~ubierto. 

Los locos siguen delirando despiertos, y los 
el~erdos continúan delirando dormidos. 

Las relaciones cntre la idea y las evolucio­
nl-ls de la materia todavia no se eonocen·, pero 
la mision (lel Doetor .\Vbiintz no ha sido esté· 
ril en la tinrra. 

Por lo menos, ha conseguido destruir una 
ley de infamia. Ya no hay verdugos hen~dita­
rios en la raza d3 Hans. 

El último fué un hombre honrado y puro. 
El primero que le siguió en su generaclOn redi­
mida,-Herman,-fué un sáhio ilustrn, Sus 
descendil'nt.es son homhres libres. 
. . . . . . ......... ~. . . . . . . . . . . .. .. ........ . 

Los viajeros monemos que visitan la Holall­
da, para estudiar en su pro pío teatro la PPOP(>' 



ns 1.;1 [)orlor Whi;'nl.: 

ya liberal de los PaiHe:=. Bajos, cruzan sin d\:'t. .. -
nurse delante del cfHnenterio desconocidu, dor.­
ClA reposan los restos de \"hiintz, de Hans y 
de lo!'> descendiente- dp Herman y Margarita. 
~ingun monumento fastuoso guarda af\Ue­

lla~ relÍl}uias IIne la mnerte ha reunido en la 
tumba, como el amor les confundió en la vida. 

No hay inscnpciones fine conmemor .. n su no­
hle mi~ion sobre el mundo, y solo la tradicion 
com;(>rvu elnomhre de los secnlares morado­
res de ¡lil uel modesto (~enotátio. Las yerbas 
crecen entre las grietas de las lozas (1'le le eu-
1Iren, y las margaritas blaneas perfumadas la 
rodean, formando ('omo gllirnaltlas, 'lue le co­
ronU.ll con melancólica poesia. ' 

La injutia de los siglos todo lo ha (h~strtlillo, 
lIu~nos la severa cmz de piedra que, estelldien 
do ('.Oll amor sus brazos, consagra y bendice el 
eterno reposo. 

Si alguna vez hulliese pcnetrddo alli un e~­
piritu selecto, soñador y fant{lstico, de esos que, 
como Dicker..s, ven, en la noche de Navidad, 
la. ahumad3. aunpana del hog"d,r, poblada de 
n-lestes visiones,-él habria tratado de desd­
frar los signol'J cabalísticos que, b'Tavados ape­
lla,!) sobre la humilde lápida, le sirve de epi­
tafio. 
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:\'atlie sahl' IluiflU e:'\c:rihió alli aquella frase 
formarla sin palahras; l'i bien se comprende 
q110 ella COl\(~entra pJ sentimiellto de una de 
esas almas (llll' pasall, impnbauas por una as­
piracion sublime al infinito .... 
Cw~ntan los Illl':l guanlan a'(ud SOll11lc1'o, (lile 

en los últimos a.ños, un viajero desconocido, 
llegó hasta él, en una tarde serena y mela.n­
cól iea de otoño. 

De pié, deSellhitlrta la caber.a, silencioso y 
somhrio, c:ontempló con recojimicnto afluel 
recinto solitario. De la torre altísima de la 
iglesia inmc~<iiata, partió la voz argentina Ilue 
n~ellerda it la cristiandad la hora del An!lelus. 
El fOl'wstero dohló 1'11 tierra la rodilla., oró fer­
voroso, y Ilf>spnes hesó comnovido la cruz hen­
dlta. 

Le vieron ínclinarsl' sohre el m:'lrmol de la 
tumba; permanecer algunos momentos en una 
labor mist(wio:'\a, y luego partir lentamente, 
volviendo muchas var,p" la. caheza, para con­
tmnplar el sopulcro abandonado. 

(~lIaI1l1o, al d.ia sigllípntl', el primer rayo del 
sol hrillú sohre la. loza, ulla iUi'$cricion podía 
versp ell ella, hahlalldo al espíritu del creyen­
te, con la muda elocupucía de todo lo que es 
vago, indefinido y sublime. 



70 

El'.t una frase musical du alguna halada de 
Cbopin. 

El viajero habh, (lllerido consagrar, con 
aquel pensamiento indefinible, la última espre­
sion de la ciencia del Doctor Whüntz:-­
EL ALMA F.S UFINII A, COMcI LA AIUIONIA, V CO~IO 

ELLA SE DILATA Y "VIBRA, SIN DEJAR HUELI.AS VISl 

BLES DE su EXI8TJt:NOIA! 
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